La escuela y los maestros: el aprendizaje del tiempo y de la libertad.

(Carmen Iglesias – agosto 2005)

Érase una vez una escuela donde se pidió a los niños que dibujasen un acueducto. El modelo expuesto en la clase mostraba sus arcos, pilares, piedras y altura en todo su esplendor y niños y niñas se aplicaron a reproducir en sus cuadernos, con su especial interpretación, aquello que veían por primera vez. Todos lo hicieron muy bien según sus edades, a pesar de la dificultad, pero hubo un niño de seis años que hizo algo diferente: pintó zapatos en la base de cada uno de los pilares. El maestro no amonestó al niño ni mucho menos por salirse de la norma, ni le ensalzó ante sus compañeros ni le avergonzó; simplemente, de forma natural, gracias a sus sensibilidad y conocimiento, supo valorar la genialidad que encerraba aquel acto creativo de un niño de seis años y avisó a sus padres para que estuviesen al cuidado y pudiesen fomentar la inteligencia y habilidad del pequeño genio. Con el tiempo se convirtió en Paul Klee, el gran pintor suizo de la primera mitad del siglo XX.

Esta historia, sin las libertades sobre el marco escolar que me he permitido imaginar, la cuenta Georges Steiner (Elogio de la transmisión. Siruela, 2003) para resaltar la importancia capital del maestro maravilloso “que ni desanimó al niño, ni rompió el dibujo”, todo lo contrario, y para insistir en el papel fundamental del profesor vocacional, totalmente insustituible en la formación del ser humano. A la revolución electrónica, que potencia la capacidad humana en la escuela y en la enseñanza en general de forma exponencial, hay que seguir sumando factores que –aun con todos sus fallos humanos han sido la base de la educación democrática occidental: la función del maestro que ama su profesión y la transmisión de los textos clásicos que entretejen los valores de la compasión o empatía hacia los otros con el de la libertad y con el aprendizaje del rigor y del vencimiento de la dificultad. En definitiva, el aprendizaje del tiempo como un aliado al que hay que conquistar con paciencia y trabajo, con silencio y sencillez (la intimidad protectora que necesita el desarrollo infantil, como señaló magistralmente hace años Hanna Arendt en “La crisis de la educación”. Algo que sólo la pasión de enseñar lo que se sabe puede transmitir. Como decía José F. Montesinos, en sus estudios sobre Galdós, “la pedagogía es el maestro”.
Por todo ello, no concibo mayor honor como docente y como ciudadana, ni tampoco mayor responsabilidad, al tiempo que siento una gran emoción y agradecimiento, que haber sido elegida por profesores y padres de alumnos para que mi nombre sea el del colegio. Un colegio de primera enseñanza: el primer laboratorio de la vida infantil. Si en nuestra época está admitido por todos que la educación es permanente y que, dada la aceleración de cambios sociales y tecnológicos, la formación y el aprendizaje dura lo que la propia vida de cada uno, las bases de esa posible y necesaria educación permanente se fijan en la escuela. Hay un precioso libro de Jacqueline de Romilly, una ilustre helenista francesa, titulado El tesoro de los saberes olvidados (Península, 1999), que expresa apasionada y excelentemente la importancia de esa formación y esos conocimientos, con frecuencia decisivos para el posterior desarrollo infantil. La curiosidad por el mundo, las referencias para el juicio objetivado de las cosas, el desarrollo paulatino interior que da las bases de un fortalecimiento moral y de la formación del juicio crítico y del propio gusto por la libertad, se asientan en los “recuerdos olvidados” pero activos de la época escolar; cuando el nivel afectivo –“afectos, angustias, simpatías”- priman en las niñas y niños por encima del orden intelectual, cuando “la memoria está siempre a las órdenes del corazón”.
Que el juego paradójico y fructífero entre la memoria de los saberes olvidados, el recuerdo perenne de los maestros decisivos, la relación pluricultural entre los niños y familias de diversas procedencias, la utilización inteligente de la revolución tecnológica y el conocimiento  de los textos clásicos de las Humanidades que configuraron unas culturas y unas sociedades abiertas, sigan siendo el motor irrenunciable de la escuela.

Gracias otra vez por vuestra generosidad
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